El principio fundamental de la teoría se basa específicamente en el análisis y proyección de los impactos que la empresa a través de sus acciones pueda generar al entorno delimitado éste como el sector o la región en donde se desarrollan las actividades objeto del proyecto o de la empresa. Sin embrago es necesario identificar que en algunos casos las circunstancias no permiten que dicho entorno se defina como la región o la zona teniendo en cuenta que en algunos casos los insumos provienen de otros sectores en donde quizás sea más importante generar valor agregado o incentivar labores de tipo social.

Valor compartido: son prácticas empresariales que buscan hacer mas rentable la empresa y al mismo tiempo mejoran las condiciones salicales, económicas relacionada con el negocio.

Las acciones generadas dentro de los entornos de valor compartido no pueden verse como aportes de la empresa en compensación por la explotación de los recursos naturales, por la participación de comunidades vulnerables o por la naturaleza de su objeto social, debe ser entonces una herramienta que permita en gran medida a corto, mediano y largo plazo la retribución ambiental, social y económica en los entornos relacionados con verdaderos proyectos que impacten a los sectores que a través de la historia han estado mas resagados en el desarrollo.
Debe entonces anlizarse la consideración del valor compartido desde la perspectiva general de compensación social y no como un simple criterio de retribución. Se establece dentro de las consideraciones que este ejercicio debe ser absolutamente independiente de la interpretación filantrópica de la situación, situación que fácilmente puede confundir la definición y el nivel de diseño y aplicación de la metodología.

De tal manera la conclusión al final del ejercicio será la de unir el negocio con la sociedad generando un vínculo económico que genere valor a la cadena, que no quede en la pretensión de ayuda a un circulo menor de personas o comunidades o que se restringa en el cuidado del medio ambiente de manera superficial.
Evidentemente si no hay ganancia no hay reciprocidad, el negocio debe ser sustentable financieramente pero dentro de la cadena de valor compartido se deben proyectar los factores de utilidad que no necesariamente deben ser económicos, que aporten en el futuro a la conformación de una sociedad más justa y equitativa.
Esta aseveración solo se logra si la cadena de valor a mi modo de ver, delimita su objetivo final a la mejora de las condiciones de acceso y desarrollo de la educación, este es el pilar de la sociedad, la cual en Colombia dejo de ser años atrás lo mas importante, dando mayor relevancia a las condiciones de conflicto y a los aspectos sociales.

Esto dista mucho de la realidad si lo vemos de manera objetiva, en Colombia por ejemplo las compensaciones económicas por efectos de valor compartido en proyectos de infraestructura son muy bajas, al punto en el que los recursos que destinan las empresas para proyectos de inversión social es menor al 1% del valor total del presupuesto, esto implica que el desarrollo, proyección y puesta en marcha de proyectos de infraestructura con vocación social y ambiental sean obsoletos tanto en el tiempo como en su concepción general.

Así, es claro que por ejemplo las multas por daños ambientales sean ese mismo porcentaje (1%), esto hace que no sea una gran preocupación para los ejecutores, este aspecto incluye a las comunidades aledañas, sus vías, sus comercios, etc.

Ecopetrol, quizás la empresa estatal mas importante en Colombia hasta hace porcos años entendió la relevancia respecto a las cadenas de valor, por allá en los años 90, sin perjuicio alguno ocupaba regiones en donde la prioridad era la de explorar o explotar los hidrocarburos, entregando a las comunidades que sin mas remedio entregan sus predios, escuelas o carreteras a medio construir con el único fin de evitar conflictos sociales que impidieran el normal desarrollo de sus actividades.

Actualmente, se podría decir que la concepción de dichas compensaciones ha involucrado tanto a las comunidades aledañas como su entorno socioambiental, garantizando inicialmente que la mano de obra no calificada pertenezca a la zona de afectación y luego generando estrategias de retribución en todos los aspectos, escuelas esta vez si con las especificaciones mínimas de construcción, dotadas, conexión a los servicios de saneamiento y agua potable, pero también los procesos de reforestación en zonas de paramo aun no cercanas a dichas comunidades.

Otro ejemplo tiene que ver con las incertidumbres administrativas, trayendo a colación los proyectos de obra civil, los cuales desde hace varios años requieren el componente social y ambiental pero el peso de estas actividades en el general del proyecto es irrisorios, de tal manera la concepción de cadena de valor en Colombia esta orientada de manera errada.

Todas estas estrategias metodológicas podrán ser una herramienta para cambiar la concepción de las compensaciones por proyectos, es tiempo entonces de que se piense mas en lo importante que en lo urgente.

Sin embargo, el proceso tiene más desventajas que virtudes y estas vienen dadas por la situación sociopolítica de nuestro país, el estado no es un miembro activo en el ejercicio, es mas bien una piedra en el zapato cuando en materia tributaria se refiere, mencionaba un par de días atrás un empresario colombiano, cuyo negocio fue desarrollado en Brasil, que el estado colombiano pensaba mas en su propia estabilidad que en la economía que lo soportaba, apreciación un poco compleja pero real si se tiene en cuenta que los procesos administrativos son mas complejos que incluso el proyecto social planteado.
De tal manera, ahora si atendiendo a la filantropía, en Colombia ser buena papa es muy poco rentable.

